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PRESENTACIÓN




«NO

OLVIDARÉ, maestro mío —escribe Benito Pérez Galdós,

dialogando con su ninfa al final de sus Memorias de un

desmemoriado—, ni nuestros viajes por países distantes, ni nuestras

excursiones a ciudades inmortalizadas por su nombre de inmensa

resonancia en la literatura universal. Tengo bien presente nuestra

visita a Stratford-on-Avon, patria del más alto ingenio de

Inglaterra. No te digo nada de la fecha, porque la ignoro, y en

cuanto al asunto, no debes repetirlo ahora, porque ya lo publicaste

en un librito que anda por esos mundos y que figura, con otros

trabajos tuyos, en un tomo titulado Memoranda…»


La impresión causada por Stratford-on-Avon en

el autor de Fortunata y Jacinta debió ser intensa, como lo

atestigua que en sus memorias haya dos citas más sobre ese viaje.

Aparte de la mencionada y de otra más que sirve de prólogo a este

volumen, antes, al comenzar el capítulo titulado «Escapatoria

otoñal», dice:


«Desde mi entrevista con la sombra del rey

Hamlet[1] sentime abandonado de mi

memoria, que revoloteaba fuera de mi cerebro jugueteando con el

olvido. No estoy seguro de mi derrotero para volver a mi querido

Madrid. Es posible que mi amigo y yo regresáramos a orillas del

Elba y que en los muelles de Hamburgo nos embarcáramos para

Inglaterra. Llegamos a Hull; de ahí fuimos a Newcastle; allí me

separé de mi amigo. Sin el auxilio de mi memoria puedo asegurar que

fui solo a Edimburgo. Solo fui también a Birmingham, desde donde

partí para Stratford-on-Avon, patria del gran dramaturgo inglés y

universal. Nada debo decir de Edimburgo ni de Stratford, pues ya lo

he dicho en otro lugar».


Galdós visitó la casa de Shakespeare en

septiembre de 1889 y sus impresiones sobre aquella excursión fueron

publicadas en 1906 dentro del volumen Memoranda, donde también

recogía otros sueltos, con una tirada de mil ejemplares a cargo de

la editorial Perlado, Páez y Compañía (Sucesores de Hernando),

domiciliada en el número 11 de la calle Arenal.


La visita a la cuna de Shakespare la realizó

solo, como él mismo recuerda, sin su habitual compañero de viajes y

expediciones, Pepe Alcalá Galiano, nieto del político y escritor

Antonio Alcalá Galiano que había residido siete años en Gran

Bretaña huyendo de las iras de Fernando VII. En la estela de su

abuelo, Pepe también vivió largo tiempo en Inglaterra, en donde fue

cónsul en Newcastle; e incluso casó con una irlandesa, Mary, de la

que el escritor canario destaca su belleza y hospitalidad. Los dos

amigos ya habían ido juntos a Inglaterra en 1883, el mismo año que

rechazaron la candidatura de Galdós a la Real Academia Española, y

a punto estuvieron de acudir hasta el Polo Norte según una carta de

Alcalá Galiano fechada el 28 de marzo de 1884: «Si aquí [en Gran

Bretaña] sigo este verano, te emplazo para mi viaje septentrional

en el que dejaremos nuestras tarjetas sobre el mismísimo Polo

Norte. Prepara, pues, la voluntad y el bolsillo».


Admirador de Shakespeare y Dickens y viajero

impenitente por Europa, Galdós siempre sintió especial interés por

Gran Bretaña, tanto por su literatura como su organización

política, lo que una vez más demuestra la modernidad del gran

escritor español.




EL

EDITOR
















INGLATERRA[2]


 [A MANERA DE PRÓLOGO]


por Benito Pérez Galdós




CAMINO

DE INGLATERRA, me afirmé en la resolución de no

demorar mi viaje a Stratford-on-Avon, donde vio la luz el inmenso

Shakespeare. Mi fiel amigo Pepe Galiano no podía en aquellos días

acompañarme. Nos despedimos en Newcastle, y solito, enterándome de

la dirección que debía seguir, me dirigí a Birmingham, que es, como

todo el mundo sabe, uno de los grandes emporios industriales de

Inglaterra. Como no me guiaba ningún interés industrial ni

comercial, poco tiempo me detuve en Birmingham, y tomando otro tren

seguí mi ruta hacia el lugar donde la musa británica engendró a

Hamlet, Macbeth y otras inmortales criaturas.
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